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P R E F A C I O 

üH 

Hace algunas meses, apareció "El Filósofo y los Sofistas".. 
Los testimonios recibidos y el hecho de haberse casi agotado la 
edición, me deciden a publicar Tus lecciones correspondientes a un 
segundo curso de Filosofía —dictadas en mi cátedra privada desde 
jimio de 1948 a mayo de 1949—, donde se comentan los Diálogos 
metafísicos de Platón. 

"LA IDEA T LAS IDEOLOGIAS", lo mismo que el libro 
anterior, plantea ya en el título el apasionante problema de la 
Unidad y de la Multiplicidad, de la Jerarquía y de la Anarquía, 
cuya gravitación es decisiva en el destino del hombre y de las 
naciones. La solución se traduce en una conducta referida ia la 
verdadera Sabiduría o a esas formas desquiciadas del pensamiento 
que sólo atiende a lo superfino y transitorio de las cosas. De ahí 
la Política \de la Idea, o, en su defecto, las políticas ideológicas 
que no son más que adulaciones de la multitud, de la clase o clel 
individuo. 

"Al pensarlo largamente, la propia razón me lleva, por sobre 
todo, a juzgar que la sabiduría sin elocuencia poco aprovecha a 
los Estados; pero que la elocuencia sin sabiduría las más veces 
daño, provecho nunca les hacen". (Cicerón, "De Inventione", I, 1). 

Reitero las expresiones de mi gratitud a los amigos y a los 
alumnos que escuchan y difunden mis lecciones de Filosofía, cuya 
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aspiración es ser un lúcido testimonio de la verdad y una expresión 
de mi deber argentino, que consiste, principalmente, en con-
tribuir a esclarecer la inteligencia de mis compatriotas. La igno-
rancia es el peor de los males, y sólo el que obra habitualmente 
según recta razón, es el ciudadano que la Patria necesita para el 
sacrificio y el heroísmo; el único capaz de renunciar a su particular 
interés y de superar temores y tentaciones para servirla con fi-
delidad. 

JORDÁN B . GENTA. 

Buenos Aires, agosto 17 de 1949. 



PRIMERA PARTE 

EL ORIGEN Y LA NATURALEZA DE LAS IDEAS — COMEN-
TARIO DEL "FEDON" . 

"Comprender por medio de imágenes es la ope-
ración propia del alma que está unida al cuerpo". 

(SANTO TOMÁS. — Suma Teológica. — Cuest. 
75; Art. 6, 3). 





1» CLASE 

El hombre tiende naturalmente hacia su fin, según el modo 
objetivo que es propio de la inteligencia y de la voluntad, es decir, 
del juicio de la razón y de la preferencia reflexiva de lo mejor. 

La objetividad es la real purificación del alma que Sócrates 
expone en el Fedón. Ser objetivo es tanto como ser verdadero y 
obrar con justicia; es haberse liberado de la tiranía y de la opresión 
del cuérpo, tomado en el sentido de lo material, transitorio y con-
tingente. Es que la objetividad repugna de la materia individuante, 
exterior, exclusiva, excluyente, de suyo inexpresiva e indiferente, 
impenetrable e incomunicable; esto es, irremediablemente subjetiva 
y sujeto de toda mudanza, pasando de un contrario a otro y siempre 
inclinada hacia el no ser o hacia lo que deja de ser. 

Se comprende, pues, que la materialidad sea el obstáculo y la 
resistencia que deben ser superados para alcanzar la objetividad 
del juicio y de la decisión libre. Resulta también evidente que la 
objetivación, es decir, la conquista de una perspectiva desinteresada 
y desapasionada sobre la realidad existente, que permite consi-
derarla en ella misma y por sí misvia, tiene que ser obra de una-
actividad inmaterial propia de un sujeto inmaterial, interior, in-
móvil, idéntico, en cuanto sujeto de esa actividad de pensamiento. 
De ahí que el mismo individuo material, exterior, singular, se reco-
noce y se afirma como una individualidad espiritual, interior y 
universal en la conciencia de su actividad especulativa. 

Puesto que el alma humana comprende con ayuda de los sen-
tidos, es decir, "recoge la verdad de la multiplicidad de las cosas, 
existentes''' (Sto. Tomás), necesita estar unida a un cuerpo apto 
para servir de órgano al sentido. 

El alma no comprende sin sentir; por esto es una y la misma 
alma la que vivifica el cuerpo y la que comprende, a pesar de ser 
forma y acto de un cuerpo. La realidad de las cosas existentes 
fuera de nosotros, la sentimos según el modo propio de su existir 
individual y concreto; pero pensamos esa misma realidad según 
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el modo propio de nuestra inteligencia, es decir, en modo abstracto 
y universal que separa la esencia (el ser de lo real) de sus princi-
pios de individuación y concreción materiales. 

La inteligencia humana abstrae sus objetos inteligibles —las 
ideas, los conceptos— de los fantasmas o esquemas sensibles; o, lo 
que es igual, de los datos concretos elaborados por la imaginación 
que los esquematiza despojándolos de su materialidad singular y 
exclusiva. La imagen de una cosa exterior —un mineral, una planta 
o un animal— es la sensación sin materia, como, dice Aristóteles ; 
pere conservando en la representación interna la forma de la espa-
cialidad y de la particularidad. 

Toda idea referida al mundo físico se acompaña necesariamente 
de alguna intuición o representación externa de su objeto ; así, por 
ejemplo, la idea de agua o la idea de caballo. Es que no podemos 
comprender a- los seres materiales sino a través de sus acciones 
externas y sensibles, y no llegamos a aprehenderlos en su misma 
esencia por causa de su opaca materialidad. Análogamente los entes 
matemáticos —números y figuras geométricas—, no pueden ser 
pensados, no pueden ser comprendidos sin ayuda de la intuición 
externa, sea un esquema constructivo, sea un símbolo representa-
tivo; así, por ejemplo, la idea de la circunferencia es indivisible 
de su esquema constructivo. 

Claro está que estas ideas o conceptos, en rigor, ficciones con-
ceptuales, que proceden de los dos primeros grados de abstracción, 
física y matemática, incluyen un elemento puramente intelectual, 
una forma lógica de significación universal que permite aplicar la 
misma idea a infinidad de casos individuales y concretos. Ese ca-
rácter de atributo específico, de cosa predicable a un sujeto cual-
quiera de su círculo ontològico que posee la idea de animal, de 
planta o de mineral, tanto como la idea de hombre, de manzano 
o de oro, le viene de la inteligencia abstractiva y generalizadora. 

Los conceptos que corresponden al tercer grado de la abstrac-
ción, el más elevado y depurado de toda limitación material y sen-
sible, asumen un rango y una validez metafísicos, es decir, un 
sentido trascendental y una extensión absolutamente universal. 

Los conceptos de orden metafisico, tales como los conceptos 
de ser, unidad, verdad, bondad, o los conceptos de sustancia y de 
accidente, de acto y de potencia, de forma y de materia, de causa 
y de efecto, trascienden toda representación imaginativa, por cuanto 
se aplican ilimitadamente a la realidad actual y posible. Esta apti-
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tud para nombrar a todo cuanto hay, sin limitación de espacio ni 
de tiempo, acusa la inmaterialidad, del concepto metafísico, el verbo 
mental por excelencia y, por lo tanto, la inmaterialidad del alma 
que concibe y que comprende. 

Y aunque no sea posible en el pensar efectivo, eliminar el ele-
mento imaginativo, incluso en los conceptos trascendentales de ser, 
unidad o verdad, su universalidad infinita no admite confusión 
con nada material, concreto y singular. Toda sensación, lo mismo 
que toda representación imaginativa, es algo particular y concreto 
que reviste la forma de la exterioridad. 

El género, la especie y la diferencia son universales que de-
signan a todos los seres de un determinado y exclusivo círculo: 
todos los animales están comprendidos en el género animal; todos 
los hombres están comprendidos en la especie racional. 

Los conceptos trascendentales, en cambio, tienen una univer-
salidad sin limitación ni exclusión algunas, real y verdaderamente 
universal; puesto que se refieren a todo cuanto hay: el concepto 
de ser se dice universalmente y dice, sin embargo, aquello que 
hace que una cosa sea ella misma y se distinga de las otras. 

El concepto, sea un trascendental o un género, significa nece-
sariamente algo inmutable; su contenido objetivo es la cifra de 
eternidad que encierra lo real existente. De ahí que no puede ser 
de otro modo ni variar jamás su significado esencial. 

La objetividad, o sea la verdad tal como la posee normalmente 
el hombre, tiene la forma del juicio. Si poseyéramos el ser de las 
cosas, su esencia, en ella misma con todas sus diferencias, nuestro 
pensamiento sería una intuición pura, una visión en nosotros de 
lo que es, tal "cual es, fuera de nosotros. Pero sólo las podemos 
pensar abstrayendo de lo sensible y exterior; en consecuencia, no 
tenemos acceso directo a su intimidad esencial, y por esto es que 
sólo nos pertenece afirmar o negar su ser, es decir, poner su realidad 
actual o posible en nuestros juicios objetivos. 

No tenemos otra intuición existencia! directa fuera de la in-
tuición sensible; la conciencia del propio yo, por reflexión sobre 
la actividad intelectual, es una forma impura, refleja y abstracta 
de intuición. Los mismos principios supremos del ser y del pensar 
necesitan ser desarrollados en afirmaciones objetivas; necesitan 
ser puestos en la forma del juicio para su cabal comprensión, para 
imponernos de su evidencia. 

Por esto es que no resiste a la crítica, la teoría platónica de 
las ideas, según la cual percibimos directamente y en ellas mismas,. 



formas o esencias subsistentes, arquetipos ideales de las realidades 
inferiores, materiales y sensibles. Más bien que ver lo esencial y 
sustantivo de los seres existentes, lo afirmamos objetivamente en 
nuestros juicios fundados. Hasta el mundo invisible e intangible 
de lo espiritual, de lo metafísieo y teológico, el mundo del alma 
y de Dios, no se nos revela sino a través de la analogía con lo 
material y carnal. 

Esta situación respecto del conocimiento intelectual, en que 
nos coloca el ser almas de un cuerpo, almas que sienten y se sienten 
¡por medio del cuerpo, antes de comprender lo que es y lo que 
somos, por un acto propio y puro de ella misma, no afecta su 
carácter de forma inmaterial, ni su acto de inteligencia, ni la obje-
tividad de su juicio, ni su sabiduría ni su verdad. Tan sólo nos 
advierte acerca de la necesidad de la abstracción para comprender, 
índice de una forma disminuida de inteligencia, por cuanto todo 
"abstracto'" constituye una referencia secundaria del ser existente 
fuera de nosotros, una semejanza inmaterial de la percepción del 
individuo real y concreto. Además, ese "abstracto", el contenido 
inteligible de la idea, no es otra cosa que un posible arrancado 
mentalmente de la realidad existente; esto es, algo todavía secun-
dario y subordinado con respecto a su modo actual de estar en 
la realidad, y al que .debemos volver, reponiéndolo idealmente por 
medio de la afirmación objetiva del juicio. 

"Que haya una o muchas inteligencias, el objeto del pensa-
miento es uno. Este objeto no está en la inteligencia bajo un modo 
real, sino según una semejanza. La piedra no está en' el alma, sino 
la representación de la piedra. Y, sin embargo, el objeto del pensa-
miento es la piedra y no la "representación" de la piedra, a menos 
que la inteligencia no reflexione sobre sí misma. De lo contrario, 
no habría ciencia de las realidades, sino de nuestras representaciones. 
Ocurre que diversos sujetos ,cognoscentes tomen la semejanza de 
una misma realidad por medio de formas diversas. Y por el hecho 
de que el conocimiento se hace por asimilación del sujeto cognos-
cente a la realidad conocida, el mismo objeto puede ser conocido 
por muchos individuos". (S. Tomás: "Suma Teológica", Cuest. 
76, art. 2) 

Es notorio que el régimen de las ideas no coincide con el de 
la realidad individual y concreta. La estructura lógica de los ele-
mentos y de las formas ideales en su existencia abstracta y universal, 

16 JORDÁN B . GENTA 
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no se corresponde con la estructura espacio - temporal de los ele-
mentos y de las formas materiales de la existencia real. 

Por lo pronto, la idea, el ser en tanto que pensado, es un todo 
universal que se encuentra entero en cada una de sus partes, con 
toda Su esencia y con toda su potencia; así, el género animal está 
con todo su ser y su poder en cada una de las especies animales: 
hombre, caballo, león, águila, etc. Por esto es que afirmamos con 
plena objetividad y verdad que el hombre es animal, que el águila 
es animal o que el caballo es animal. 

El ser real, individual y concreto, por el contrario, es un todo 
integral que no se encuentra entero en cada uña de sus partes; 
así, por ejemplo, Juan no está entero en ninguna de sus partes 
materiales; ni tampoco en su parte espiritual, ni en su parte cor-
poral, puesto que él es el compuesto de ambas partes, la unidad 
substancial del alma y del cuerpo. 

Resulta claro, pues, que las partes en que se divide la idea 
de ser real no se relacionen entre sí y con el todo, del mismo modo 
que las partes del ser real mismo entre sí y con el todo. 

Esta reflexión es indispensable para interpretar adecuadamente 
el argumento de los contrarios que utiliza Sócrates para demostrar 
la inmortalidad del alma. 

Transcribiremos, en primer término, el pasaje correspondiente: 
"... Veamos, pues, si es absolutamente necesario que las cosas 

que tienen sus contrarias sólo nazcan de estas contrarias; como 
también si cuando una cosa se hace más grande es de toda nece-
sidad que antes haya sido más pequeña, para adquirir después 
esta magnitud. • ' 

—Sin duda. 
—Y cuando se hace más pequeña, si es preciso que haya sido 

antes más grande, para disminuir después. 
-—Seguramente. 
—Asimismo, lo más fuerte viene de lo más débil; lo más ligero 

de lo más lento. 
—Y —continuó Sócrates—, cuando nna cosa se hace más mala, 

¿no es claro que era mejor? Y cuando se hace más justa, ¿no es 
claro que era rSás injusta? 

—Sin dificultad, Sócrates. 
—Así, ,pues, Cebes, todas las cosas vienen de sus contrarias; 

es una cosa demostrada. 
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—¿No es de toda necesidad que el morir tenga su contrario? 
—Es necesario. 
—¿Y cuál es ese contrario? 
—Revivir. 
—Revivir, si hay un regreso de la muerte a la vida —repuso 

Sócrates—, consiste en verificar este regreso. Por lo tanto, estamos 
de acuerdo en que los vivos no nacen menos de los muertos, que 
los muertos de los vivos; prueba incontestable de que las almas 
de los muertos existen en alguna parte, de donde vuelven a la vida". 

En rigor, este argumento es notoriamente erróneo si se con-
sidera lo que acontece con los contrarios en la existencia real, ma-
terial y concreta, puesto que la experiencia nos prueba: 1' que 
los contrarios no pueden coincidir en el mismo ser, al mismo tiempo 
y en el mismo respecto; así, lo blanco no puede ser,negro, ni lo 
grande puede ser pequeño, ni lo lento puede ser ligero, ni lo justo 
puede ser injusto, simultáneamente y bajo la misma relación. 2' que 
los contrarios y, en general, los opuestos, se siguen o se suceden 
unos a otros; la presencia del uno supone la desaparición del otro; 
así, por ejemplo, la muerte sucede a la vida, como la noche sucede 
al día, es decir, la supresión de uno de los contrarios implica la 
presencia del otro. 

Pero suceder a es esencialmente distinto que salir de o nacer de. 
De ahí que sea verdad decir que la rrmerte sucede a la vida; y, en 
cambio, es erróneo decir que la muerte siale de la vida. Es verdad 
que lo grande sigue a lo pequeño; pero no lo es que lo grande 
sale de lo pequeño. 

El argumento de Sócrates asume plena validez si consideramos 
no los seres contrarios, sino las ideas de los seres contrarios. Las 
ideas de contrarios no se excluyen entre sí, como las realidades 
contrarias, porque no están sujetas- al régimen de la exteriori-
dad; más bien, los contrarios se conciben el uno por el otro e, 
incluso, el término negativo comprende- en su propia idea al tér-
mino positivo. No solámente no se rechazan, sino que uno de los 
términos contrarios ayuda a comprender al otro; se sostienen 
recíprocamente en el pensamiento. Así concebimos la vida por 
oposición a la muerte y la muerte por oposición, a la vida. No 
es la muerte que sale de la vida, sino la idea de la muerte que com-
prende a la idea de la vida, y, en cierto modo, sale la una de la 
otra y la comparación las aclara recíprocamente. 

Por esto es que es una y la misma ciencia de los contrarios; 
en cambio, no es una y la misma la realidad de los contrarios. 
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Y aquí se pone de manifiesto, una vez más, la inmaterialidad 
de las ideas, por cuanto no están sometidas a las condiciones de la 
materia; no padecen la exterioridad que es propia de todo lo ma-
terial. En lugar de estar una idea contraria fuera de la otra en 
mutua repulsión, se da la una en la otra y mutuamente se esclarecen. 

La inmaterialidad de las ideas nos revela que el alma que las 
elabora en su interior, en su propia substancia, es necesariamente 
inmaterial; y de la inmaterialidad del alma inteligente se deduce 
su inmortalidad. 

2" CLASE 

La universalidad del concepto o de la esencia, tal como existe 
en la idea, procede de la abstracción y, en última instancia, de la 
inmaterialidad del alma. De ahí que el concepto de un ser material 
(mineral, planta o animal), en cuanto a su valor representativo 
del objeto, no posee otro contenido que el que resulta de su des-
materialización o idealización. Cuando se quita la materia a un 
objeto, no queda más que su forma intrínseca, su idea constitutiva, 
pero como un simple y abstracto universal; un modo de ser incom-
pleto y, por lo tanto, necesitado de una "concreción" individual. 
La forma abstracta no puede subsistir por sí misma y reclama una 
materia como su necesario e indispensable complemento. 

Los conceptos, directos de objetos no son intuiciones esenciales 
ni tampoco ideas innatas, como parece sostener Platón, sobre todo, 
si nos atenemos a una interpretación estricta de su teoría de las ideas. 

Literalmente es así; pero si seguimos el ulterior desarrollo 
de esa misma teoría a través de los sucesivos esclarecimientos y 
profundizaciones de Aristóteles, Santo Tomás, "Cayetano y Marechal, 
veremos cómo va alcanzando su justa 'proporción y su significado 
verdadero. 

Si tenemos necesidad de abstraer de lo material y sensible para 
comprender lo que es; si tenemos necesidad de separar idealmente, 
de discernir en lo sensible mismo la forma constitutiva de un ser 
real, para saber qué sér es y la razón que lo explica e, incluso, que 
justifica su modo (de aparecer sensiblemente; quiere decir que la 
vida "separada e impasible" de la inteligencia objetiva corres-
ponde a la naturaleza inmaterial de un alma, que es, a la vez, 
forma y acto de un cuerpo. 
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ísí Comprendemos, pero a partir del sentido, es decir, que tenemos 
necesidad de ese contacto previo, inmediato, directo y material de 
la existencia que sólo pueden procurarnos las sensaciones; y al 
término del acto de pensar un objeto determinado, tenemos que 
referir la representación conceptual, la forma abstracta, todavía 
a la sensación para revestirla de valor existencial, de concreta vita-
lidad y de plenitud objetiva. Por esto es que la posición final del 
razonamiento, así como el término de cada una de sus etapas, es 
una afirmación o una negación bien fundada; es decir, que la 
verdad, lo que es, se establece en el juicio. 

Si el alma racional fuera un espíritu puro que no tuviera 
necesidad de un cuerpo para obrar y alcanzar la plenitud de su 
existencia, no estaría limitada a la afirmación objetiva del ser, 
a la posición de la verdad existencial de un pensamiento que sólo 
opera con abstracciones, con universales, con posibles y que se 
expone a caer en el error al concretar en una síntesis afectada 
por un sí o por un no, la referencia de una forma de atribución 
a un sujeto que, en último análisis, es el individuo real, la substancia 
primera de quien se dice todo lo que se dice y que, a su vez, no 
puede decirse, atribuirse propiamente a ninguna otra cosa. Si el 
alma racional, repetimos, fuera un espíritu puro, tendría una visión 
espontánea, directa e interior de lo que es; su modo propio de 
conocer sería una inteligencia intuitiva, una pura contemplación 
del ser; es decir, sacaría de su propio fondo la representación inte-
lectual de lo que es y no tendría necesidad de proyectar sus formas 
lógicas sobre la materia sensible de donde fueran extraídas, para 
alcanzar la objetividad de una afirmación verdadera. No sería una 
inteligencia que necesita concebir y juzgar para saber, sino que 
gozaría de la simplicidad y de la pura espontaneidad de la intuición. 

Pero la inteligencia racional está ligada con la sensibilidad re-
ceptiva, de cuyos datos abstrae las formas inteligibles de las subs-
tancias y de los accidentes; y para objetivar estas formas tiene 
que reintegrarlas a su concreta materialidad, puesto que no pueden 
subsistir por sí mismas y deben revestir, en el mismo pensamiento, 
el modo inferior de subsistencia que conviene a los seres materiales, 
externos e individuales. De lo contrario, en su carácter de meras 
abstracciones, no tienen de suyo ningún valor de verdad, ni sig-
nificación realmente objetiva. 

- I 
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ducir imaginativamente la.sensación para pensar acerca de lo que 
sentimos e imaginamos. No es cuestión de recibir impresiones direc-
tas e inmediatas, ni de acumular pasivamente sucesivas experiencias 
sensibles de las cosas, para comprender lo que son y para qué existen: 

No se trata de ver, oír, tocar, gustar, gozar o sufrir físicamente, 
ni de volver a sentir repitiendo la experiencia muchas veces; oon 
todo eso, podemos seguir sin entender nada de lo que sentimos o, 
lo que es peor, mal entender y pensar en otra cosa, en lugar de 
la que realmente se manifiesta a través de los sentidos. 

Es que pensar, comprender, entender, consiste, principalmente, 
en una actividad espontánea del alma, en una emanación de ella 
misma que va al encuentro del contenido inteligible que está en-
vuelto y oculto en la apariencia sensible y material de las cosas 
y que la reclama para salir a 1a, luz, para ser actualizado en una 
representación abstracta y universal y constituirse en una idea o 
concepto. Y cuya verdad y real objetividad exigirá que el pensa-
miento vuelva a concretar esa forma inteligible en su substracto 
material, a través de la imagen sensible. 

Tan sólo a un necio se le puede ocurrir que basta sentir las 
cosas o que lo principal es sentir, como si pensar fuera una mera 
añadidura y hasta una desviación patológica; conclusión razonable 
para quienes el hombre no es nada más que un animal y hasta un 
superanimal. Esto se parece bastante a la interpretación usual 
que se hace del antiguo aforismo: Primero vivir, después filosofar. 

La real primacía del pensamiento no queda comprometida en 
absoluto por el hecho de que no pueda asumir directamente la 
existencia real y concreta, y do que sólo opere con abstracciones 
del ser debiendo replegarse sobre los sentidos para reintegrarlo a 
la existencia. Es en virtud del pensamiento abstracto, de ese más, 
mucho más, en las cosas en los acontecimientos que no se da 
sensiblemente, que discernimos toda especie de razones para ex-
plicar lo qué son, por qué y para qué existen, las relaciones de 
proporción, de ^jerarquía entre sus partes constitutivas y con las 
otras cosas o con los otros acontecimientos. 

Es justamente a todo lo que en nuestro conocimiento objetivo 
excede lo dado por medio de los sentidos, a que se refiere Platón 
para fundamentar su teoría de las Ideas y su explicación del saber 
como una forma de reminiscencia: 

"Convenimos, pues, en que cuando alguno, viendo una cosa, 
piensa que esta cosa, como la que yo estoy viendo ahora delante de 



—Porque antes que hayamos comenzado a ver, oír y hacer uso 
de todos los demás sentidos, es preciso que hayamos tenido conoci-
miento de esta igualdad inteligible, para comparar con ella las 
cosas sensibles iguales y para ver que ellas tienden todas a-ser 
semejantes a esta igualdad; pero que son inferiores a la misma. 

... y después que hemos conocido no sólo lo que es igual, lo que 
es más grande, lo que es más pequeño, sino también todas las cosas • 
de esta naturaleza; porque lo que decimos aquí de la igualdad, lo 
mismo puede decirse de la belleza, de la bondad, de la justicia, 
de la santidad; en una palabra, de todas las demás cosas, cuya 
existencia admitimos en nuestras conversaciones y en nuestras pre-
guntas y respuestas. De suerte que es de necesidad absoluta que 
hayamos tenido conocimiento antes de nacer". 

Una interpretación ajustada al texto que acabamos de trans-
cribir, nos enfrenta con el error platónico del pretendido realismo 
de las Ideas, superado definitivamente por la crítica de Aristó-
teles. Error que resulta de haber exagerado la autonomía de la 
inteligencia racional respecto de la sensibilidad receptiva en la 
constitución del objeto conocido en la mente; aparte de conferir a 
la idea o esencia abstracta y universal, una aptitud para subsistir 
en sí y por sí misma, de que carece en absoluto. 

Es notorio que hablamos de la Igualdad, de la Justicia, de la 
Bondad, de la Humanidad, como si fueran seres ontológicamente 
independientes y, por lo tanto, subsistentes en sí mismos; pero se 
trata de una "sustantivación" puramente lógica, de la forma que 
revisten al ser pensados como sujetos en el juicio y convertirse 
lógicamente en términos de atribución. ¡ 

JORDÁN. B . G-ENTÁ 

mí, puede ser igual a otra, pero que le falta mucho para ello, porque 
es inferior a su respecto, ¿ será preciso, digo, que aquel que tiene 
este pensamiento haya visto y conocido antes esta cosa a la que 
dice que la otra se parece, pero imperfectamente? 

—Es de necesidad absoluta. 
•—¿No nos sucede lo mismo respecto de las cosas iguales, cuan-

do queremos compararlas con la igualdad? 
-—Seguramente, Sócrates. 
—Por consiguiente, es de toda necesidad que hayamos visto 

esta igualdad antes del momento en que, al ver por primera vez 
cosas iguales, hemos creído que todas tienden a ser iguales, como 
la igualdad misma, y que no pueden conseguirlo. 
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Si fueran, en verdad, formas subsistentes de suyo, y como 
tales se hicieran presentes en el pensamiento, serían objeto de una 
intuición pura, de una simple visión ; y no, término de una afirma-
ción, objetiva, de un juicio que supone la síntesis de una forma 
universal con un sustraetó individual: la idea de Igualdad, tanto 
como la idea de Justicia, de Bondad o de Humanidad, reclaman 
su inherencia a un sujeto individual y concreto ; tienen necesidad 
de un soporte, de. un punto de apoyo, de algo o de alguien para 
su subsistencia ontològica. 

En cuanto a la posición del saber esencial como una especie 
de reminiscencia que probaría una vida del alma anterior a su 
existencia corporal, volveremos nuevamente sobre su validez y real 
alcance. 

Importa sobremanera dejar sentado, respecto de nuestra inte-
ligencia racional, abstractiva y generalizadora, lo siguiente: 

l9 No somos intelectualmente aptos para aprehender de un 
modo directo y en ellas mismas, ideas a esencias subsistentes, tipos 
ideales o modelos ejemplares de seres existentes fuera de nosotros; 
y el mundo inmaterial, todo el orden de los seres espirituales y de 
la vida espiritual sólo podemos comprenderlo y. comunicarlo a tra-
vés de la analogía con la materia. De ahí la función decisiva que 
juegan en la actividad intelectual las ideas o conceptos negativos. 

2' Tan sólo la inteligencia de los primeros principios del ser, 
nuestra intelección inmediata de los indemostrables que son prin-
cipios de toda demostración, acusa una real participación de la 
razón humana en el poder intuitivo y en la simplicidad de la 
Inteligencia Absoluta, tal como señalan Aristóteles y Santo Tomás. 

3» CLASE 

Si la idea, el ser inteligible, es el término de comparación, 
al* cual referimos las cosas sensibles para establecer sus semejanzas 
y contrastes esenciales, su grado de perfección y su real proporción; 
esto quiere decir, insiste Sócrates en el Fedón, que las ideas cons-
tituyen un patrimonio original del alma, un haber que ella posee 
desde antes de su nacimiento, pnesto que sus caracteres distintivos 
—universalidad, inmutabilidad y necesidad— no pueden proceder 
de la sensación, incurablemente singular, mudable y contingente. 

Las ideas, por ejemplo, de Igualdad, de Justicia, de Bondad, 
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de Vida, de Humanidad, etc., a las cuales referimos como a su 
regla y medida los objetos que discernimos intelectualmente como 
iguales o desiguales, justos o injustos, buenos o malos, vivientes o 
inertes, racionales o irracionales, en nuestra experiencia sensible, 
siempre individual y concreta; estas ideas, repetimos, estaban en 
el alma desde antes de nacer, pero las habíamos olvidado, hasta 
que recobramos su conocimiento en ocasión de nuestra percepción 
externa de los individuos, cuya apariencia nos hace pensar en su 
idea original. 

Aprender, pues, es una manera de recordar; el despertar de 
un mundo dormido donde se guarda el modelo primitivo, el arque-
tipo ideal, la forma pura de las múltiples réplicas individuales, 
simulaciones más o menos logradas, sombras y reflejos más o menos 
lejanos, que nos ofrece la experiencia sensible, constantemente reno-
vada e inagotable. 

Y ese mundo de las ideas que despierta a una nueva concien-
cia, contiene nada menos que las razones de las cosas existentes, los 
;principios de todo lo que aparece sensiblemente. El alma que com-
prende es un alma que se restituye a su misma razón de ser, en 
cuanto posee la razón de ser de las otras cosas.' 

Cabe decir con toda propiedad que la sabiduría y la verdad 
son reminiscencias del alma; algo así como la recuperación de un 
bien perdido u olvidado; la posesión actual de lo qtie ya se tenía, 
aunque de un modo envuelto y escondido. La tendencia natural 
hacia un bien determinado importa una cierta posesión anticipada 
de lo que constituye el término real del deseo; la curiosidad por 
el saber y la verdad del Universo, supone un. conocimiento previo 
que nos permitirá reconocer lo que buscamos. 

Comprender importa tanto como volver a conocer o conocer de 
nuevo lo mismo, es decir, como recordar algo que habíamos olvidado. 
Es que tener la idea o el concepto de una cosa determinada es tener 
lo mismo que percibimos exteriormente, pero de otro modo más 
seguro y más definitivo, porque es retenerla desde su principio, 
desde la razón que la hace ser la cosa que es y no otra: aquella 
razón que la define alma, por ejemplo, y la distingue del agua, 
del aire, de la tierra y del fuego, aunque tenga necesidad de estos 
cuatro elementos materiales para su existencia plena de alma. 

Platón exagera hasta el error; pero es la exageración de algo 
rigurosamente verdadero. Existe una real analogía entre compren-
der y recordar. La memoria activa del hombre es un fenómeno de 
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la inteligencia, aunqne funcionando con el concurso intrínseco de 
la imaginación, es decir, en dependencia de la forma espacio-temporal 
de las sensaciones; pero es una actividad interior que opera en el 
seno mismo del alma inmaterial, desprendida del cuerpo y de su 
situación aquí y ahora. Comprender es una actividad de la misma 
inteligencia, pero más pura y más libre, la cual se ejerce en el 
elemento abstracto y universal del pensamiento y que sólo depende 
exteriormente del concurso de la sensibilidad. 

Existe una analogía metafísica entre comprender y recordar; 
se trata de dos funciones intelectuales, dos manifestaciones de la 
vida cognoscitiva del alma, pero que difieren en el grado de per-
fección, en la pureza de la realización. La inteligencia que com-
prende es más ella misma que la inteligencia que recuerda: Com-
prender es una manera superior y eminente de recordar; es nada 
menos que reconocer algo en su principio, en su razón de ser y de 
existir. Y es todavía más: la afirmación objetiva de ese algo deter-
minado dentro del orden absoluto del ser real, en el lugar que su 
perfección y dignidad propias le asignan entre la plenitud onto-
lògica del Acto puro y la extrema indigencia ontològica de la materia 
pura. Comprender es algo así como recordar en un presente abso-
luto, sin antes ni después, donde todos los seres son siempre, defi-
nida y definitivamente; la semejanza más próxima de la Inteligen-
cia de Dios. Claro está que esa participación en la Verdad divina 
se reduce en la inteligencia humana, a los primeros principios del 
ser, a los atributos universales de lo real ; pero no participa en 
modo alguno de las ideas o esencias de los seres existentes, según 
pretende el ontologismo platónico.-

Por esto es que la espontaneidad y la autonomía del alma inte-
ligente se acusa en su real función de unidad. Hay algo de todos 
los seres que está prefigurado en la inteligencia humana y es su 
unidad substancial, aquello que constituye su esencia y el principio 
de su existir; y la función nnificadora que cumple aplicando las 
verdades principales del ser, a la multiplicidad material del sen-
tido, no hace otra cosa que restaurar en la afirmación objetiva, 
la unidad de lo; real existente. 

Comprender es referir Tin múltiple a una unidad objetiva, 
o lo que es lo mismo, a la razón de una unidad ideal que refleja 
en el pensamiento la unidad real del ser. 

Comprender es poseer objetivamente la esencia o principio que 
explica una cosa determinada; aquello, por ejemplo, que explica 



.... __. -

« ñ a ñ a r a 

que el hombre es hombre. Y nuestro universal afán por compren-
der consiste en buscar en todas las cosas y en todos los aconteci-
mientos, aquello mismo, la esencia.o razón de ser, que nos permite 
explicar su significado o su valor objetivos. Buscamos en todo lo 
que queremos comprender, lo mismo y, por lo tanto, algo distinto; 
puesto qwe la esencia ele hombre es otra que la esencia de perro, 
y es otra que la esencia de oro; pero se trata siempre de lo mismo, 
de la esencia de cada ser, sea hombre, perro u oro. 

Comprender es una forma superior y eminente de recordar, 
porque la inteligencia abstrae de la multiplicidad dada en la sen-
sación, 1a, intimidad palpitante de los seres, su unidad esencial; y 
reconoce en ella lo que busca en toda materia a que se aplica. Reco-
nocer es volver a encontrar; es hallar algo que ya se poseía en cierto 
modo y que se había perdido de vista u olvidado. 

Bien entendida la tesis de Platón es de una fuerza incontras-
table y fija el itinerario definitivo de la inteligencia- hacia la Verdad. 

"Es preciso, pues, hacer constar, Simmias, que si todas estas 
cosas que tenemos continuamente en la boca, quiero decir, lo bello, 
lo justo y todas las esencias de este género, existen verdaderamente, 
y que si referimos todas las percepciones de nuestros sentidos a 
estas nociones primitivas' como a su tipo, que encontramos desde 
luego en nosotros mismos; digo que es absolutamente indispensable 
que, así como todas estas nociones primitivas existen, nuestra alma 
haya existido igualmente antes que naciésemos; y si estas nociones 
no existieran, todos nuestros discursos son inútiles. ¿No es esto 
incontestable?... Y de todo este discurso resulta que antes de nuestro 
nacimiento nuestra alma existía, así como estas esencias de que 
acabas de hablarme; porque yo no encuentro nada más evidente 
que la existencia de todas estas cosas: lo bello, lo bueno, lo justo; 
y tú me lo has demostrado suficientemente''. 

Nada más razonable como concluir que todo aquello que par-
ticipa de la eternidad, que todo lo que acusa un carácter inmutable 
como la esencia y el alma que comprende la esencia, no tengan 
un comienzo y un término absolutos en el tiempo finito. Es de 
toda necesidad que sean actualmente antes de nacer o de aparecer 
en el tiempo; y la verdad es que son primero en la actualidad pura 
e infinita de Dios, antes que la Voluntad creadora les confiera su 
existencia propia y natural. Debajo de las fantásticas divagaciones, 
tan arbitrarias y pueriles, que revisten el mito de la reencarnación 
¡de las almas, Platón sorprende la verdad de la Creación: una píe-

JORDÁN B . GÍENTA 
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nitud original, eternamente viva y fulgurante, siempre en acto, que 
da y sostiene en su ser, por una pura generosidad y sobreabundancia 
de sí misma, a todo cuanto existe en la naturaleza; una actualidad 
infinita, trascendente y estrictamente personal, donde se rescata 
del tiempo mortal aquello que constituye la esencia, él principio 
inmutable, la cifra de eternidad de cada ser, es decir, aquello que 
es de Dios y viene de Dios en cada cosa. 

¿Existe, ptiede existir, acaso, algo tan razonable, tan patente, 
tan indiscutible como el milagro? ¿Se ha meditado, alguna vez. 
sobre lo que significa nuestro simple estar en la existencia y el 
abrir cada mañana los ojos a la vida y encontrarnos todavía en ella? 
¿Es posible >que nos hayamos cegado y estupidizado hasta el punto 
dé no ver, de no sentir la presión delicadísima de una mano gene-
rosa, vigilante, solícita, que nos sostiene y nos mantiene en la 
existencia de un modo enteramente gratuito? ¿Apreciamos debida-
mente todo lo que conspira en cada momento para romper el equi-
librio dê  nuestra existencia material, todas las acciones exteriores 
que inciden sobre nuestro cuerpo para aplastarlo o anularlo? ¿Nos 
damos clara cuenta del riesgo que superamos a cada instante para 
seguir existiendo ? 

Todo el orden de las causas segundas que obran necesariamente 
sus efectos en alguna materia dada, por lo cual quedan separadas 
y desligadas de sus resultados, no hace más que subrayar esa pre-
eminencia de la Causa primera, que no obra sobre ninguna materia 
preexistente, sino que pone a su efecto total y absolutamente en 
su ser y en su existir; de ahí que la criatura queda suspensa toda 
entera y mientras dura en la existencia, del Acto creador. Es una 
relación directa, inmediata, total; que excluye todo movimiento o 
devenir de proceso material; aquí el efecto no es nada más que 
efecto, y toda su subsistencia es la que le comunica su causa. Y por-
que Dios es arquetipo y creador de todos los seres, que existen 
o que pueden existir, posee eminentemente el ser de todas las cosas; 
el conocimiento que tiene de sí, es el conocimiento de todo. Sólo en 
Dios, en su Inteligencia pura, todos los objetos tienen su plena 
y real interioridad, la que existe únicamente entre el efecto y su 
causa proporcionada. Cabe repetir aquí lo que Platón enseña en 
"Las Leyes", acerca de que Dios es la medida adecuada de todos 
los seres, tanto en virtud de lo que son, de su esencia, como en 
virtud de su misma existencia. 
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El alma que comprende, participa en algnna medida, muy 
limitada e imperfecta, de la vida soberana de la divina Inteligencia. 
Y es como un volver a encontrarse con sus iguales, con sus afines, 
con sus antiguos familiares, con todo lo que lleva el sello de Dios 
en las cosas. 

Por lo mismo que el alma humana necesita del concurso externo 
de la sensibilidad para pensar y comprender lo que es, y que para 
objetivar su pensamiento tiene que volver sobre la sensación, sólo 
puede significar lo que es del espíritu por medio de su analogía 
con la materia, o mejor, por medio de su analogía negativa o de 
oposición con la materia. Ya hemos destacado que la negación es 
un síntoma de la inmaterialidad del alma, y Sócrates nos ofrece 
ahora una demostración insuperable acerca del modo propio de 
discernir el alma sobre sí misma. Apreciaremos, además, el sentido 
de esa relación profunda entre el conocimiento y la eternidad. 

"Lo primero que debemos preguntarnos a nosotros mismos, 
dijo Sócrates, es cuáles son las cosas que por su naturaleza pueden 
disolverse; respecto de qué otras deberemos temer que tenga lugar 
esta disolución, y en cuáles no es posible este accidente. En seguida 
es preciso examinar a cuál de estas naturalezas pertenece nuestra 
alma; teniendo esto en cuenta, temer o esperar por ella. 

"¿No os parece que son las cosas compuestas, o que por su 
naturaleza deben serlo, las que deben disolverse en los elementos 
que han formado su composición; y que si hay seres que no son 
compuestos, ellos son los únicos respecto de los que no puede tener 
lugar este accidente?". 

Es evidente que todo lo que existe materialmente, enfocado en 
su materialidad, está en continua mudanza, tanto con relación a sí 
mismo como con relación a lo demás. Esto quiere decir que son 
necesariamente cosas compuestas. En cambio, "esas cosas de que 
hablamos antes y cuya verdadera existencia hemos admitido siempre 
en nuestras preguntas y respuestas. Esas cosas, ¿son siempre las 
mismas o mudan alguna vez? La igualdad, la belleza, la bondad 
y toda las esencias, ¿experimentan a veces algún cambio, por pe" 
queño que sea, o cada una de ellas, siendo pura y simple, subsiste 
siempre la misma en sí, sin experimentar nunca la menor altera^ 
ción, ni la menor mudanza?". 

Quiere decir que las cosas que se perciben por los sentidos 
son compuestas y sujetas a continua mudanza; las esencias, por el 
contrario, son siempre las mismas, no pueden ser comprendidas 
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sino por el pensamiento, porque son inmateriales e invisibles para 
el sentido. 

Cuando el alma se vuelca hacia lo material siguiendo la pen-
diente de los sentidos del cuerpo, se extraña y se pierde entre las 
cosas que no son nunca las mismas y que se cambian constantemente 
unas en otras; padece la inquietud, la vacilación y el vértigo que 
domina en el campo del devenir, de las cosas que nacen y perecen, 
que se integran y se desintegran, que se alteran y corrompen irre-
mediablemente. Entonces el alma está fuera de sí, extraviada en lo 
que ella no es, y se mira en su contrario; es presa del aburrimiento 
y del hastío. 

"Mientras que cuando ella examina las cosas por sí misma, 
sin recurrir al cuerpo, se dirige a lo que es puro, eterno, inmortal, 
inmutable; y como es de la misma naturaleza, se une y estrecha 
con ella cuanto puede y da de sí su propia naturaleza. Entonces 
cesan sus extravíos, se mantiene siempre la misma, porque está 
unida a lo que no cambia jamás, y participa de su naturaleza; y 
este estado del alma se llama sabiduría" 

El alma que sabe y que comprende se mira en ella misma', 
reflejando en su interior aquello que es semejante y afín de los 
otros seres; entonces participa, en su proporción humana, de una 
vida intrínsecamente análoga a la vida continua de Dios, y por 
esto es que "nuestra alma es muy semejante a lo que es divino, 
inmortal, inteligible, simple, indisoluble, siempre lo mismo y siem-
pre semejante a sí propia; y que nuestro cuerpo se parece perfec-
tamente a lo que es humano, mortal, sensible, compuesto, disoluble, 
siempre mudable y nunca semejante a sí mismo..." 

4' CLASE 

La actividad propia de una inteligencia discursiva, no intui-
tiva, necesita coordinarse con la forma de la sensibilidad receptora 
y material. De ahí que no comprendemos de golpe, de una sola 
mirada, el ser de las cosas, sino que sus diferencias internas se van 
acusando1 por etapas, ajustándose el discurso al hilo del tiempo; 
aparte de que. la espontaneidad de nuestro intelecto no va más 
allá de los lineamientos fundamentales de toda esencia posible (los 
principios universales del ser), lo cual no basta para objetivar una 
esencia determinada; no basta para definir a priori lo que una 



cosa es, puesto que exige mi complemento indispensable procedente 
del exterior y que le viene de la cosa misma a través de una seme-
janza o imagen. 

Se comprende que el Upo de objetividad de que es capaz la 
inteligencia humana, refleje sü condición existencial, que es . ser 
alma y acto de un cuerpo. Por esto es que el texto de Platón re-
quiere ser ajustado y precisado en conformidad con la crítica ulte-
rior de los grandes maestros; no se trata de que el alma llegue a 
manifestarse libre del cuerpo; más bien, debe llegar a ser libre en 
el cuerpo y a pesar del cuerpo unido substancialmente a ella. 

Se trata de que la espiritualidad del alma se conserve como 
tal, se mantenga idéntica consigo misma a través del cuerpo, a pesar 
de tener que exteriorizarse en la materia. Incluso la actividad más 
pura y más propia de la inteligencia no puede menos que acusar 
su condición carnal; pero aquí el elemento exterior y concreto ha 
perdido todo peso y también su opacidad para convertirse en signo 
y expresión de un significado interno, puramente espiritual. La 
sangre es todavía sangre, pero en ella se derrama el espíritu; la 
letra es todavía letra, pero en ella sopla potente y dominador el 
espíritu. El cielo y la tierra se pueblan de profundas significa-
ciones, y cada uno de los seres aparece revestido de su título de 
nobleza y ocupa su lugar en la jerarquía del universo. 

Toda la realidad material, visible, tangible y ponderable se ha 
transfigurado para el alma que comprende, para el alma libre y 
soberana en su cuerpo y.en el mundo, en signo y en símbolo, en 
alegoría y en metáfora, en fulgurante analogía de una realidad 
superior, invisible, intangible e imponderable; pero . definida, defi-
nitiva e inagotable. Y ahora, el alma que comprende, escucha la 
voz de Dios, el Yerbo original de la Creación resonando en cada 
criatura. 

Y es a ese Cielo verdadero y realísimo de las esencias, su Patria 
incorruptible en el seno mismo de Dios, adonde Sócrates sabe, con 
íntima e inconmovible certidumbre, que el alma rescatada vuelve 
después de su tránsito por la vida mortal. 

Es la misma cristianísima certidumbre que Cervantes expone 
en las palabras finales del discurso de la hermosa y honesta pas-
tora Marcela: 

"Tienen mis deseos por término estas montañas, y si de aquí 
salen, es a contemplar la hermosura del cielo, pasos con que camina 
el alma a su morada primera". 

JORDÁN B . GENTA 
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Comprender es, pues, una manera eminente de recordar los 
orígenes de la propia alma y de todo cuanto existe; es una sabiduría 
de la vida y de la muerte, que reconoce en esta existencia finita 
un' carácter de ejercicio, una prueba para el temple del alma in-
mortal; y que la muerte no es otra cosa que un regreso de victoria 
sobre sí misma y sobré el mundo exterior; o de fracaso y de derrota. 

He aquí el conocimiento; que de. sí mismo tiene Sócrates: 
" Y el alma, este ser invisible que marcha a un paraje seme-

jante a ella, paraje excelente, puro, invisible; esto es, a los infier-
nos, cerca de un Dios lleno de bondad y de sabiduría; y a cuyo 
sitio espero que mi alma volará dentro de un momento, si Dios lo 
permite; ¡qué!, ¿un alma semejante y de tal naturaleza se había de 
disipar y anonadar, apenas abandone el cuerpo, como lo cree la 
mayor parte de los hombres?". 

De tal modo que si el alma convenientemente preparada para 
morir, es decir, habiéndose depurado de toda servidumbre de lo 
que es de la muerte, de toda indigencia y precariedad materiales 
y siempre recogida en sí misma, se ha hecho dueña de un pensa-
miento libre y de una voluntad soberana; "si el alma, digo, se 
retira en este estado, se une a un.ser semejante a ella, divino, in-
mortal, lleno de sabiduría, cerca del cual goza de felicidad, vién-
dose así libre de sus errores, de su ignorancia, de sus temores, de 
sus amores tiránicos 'y de todos los otros males que afectan a la 
naturaleza humana". 

Pero si en lugar de regresar el alma con el hábito de un real 
señorío de su cuerpo y de todas las cosas exteriores? -vuelve man-
chada e impura, con el estigma de una larga humillación a la 
materia, de una servidumbre irremediable como aquella que resulta 
de. la mezcla y confusión con su ser inferior; entonces apasionada 
del cuerpo no cree que exista otra realidad fuera de su sensación 
y de su cíeseos, y aborrece el nombre de espíritu y se aparta de su 
divino origen. Así manchada y oscurecida, con el hábito exclusivo 
de la vida corporal, "se ve arrastrada hacia este mfiado visible 
por el temor que tiene de los infiernos; y anda, como suele decirse, 
errante por los cementerios alrededor de las tumbas, donde se han 
visto fantasmas tenebrosos, como son los espectros de estas almas, 
que no han abandonado el cuerpo del todo purificadas, sino rete-
niendo algo de esta materia visible, que las hace aun a ellas mismas 
visibles ". 
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Esta antigua alegoría a que recurre Platón para sugerir su 
idea del alma corrompida por su ignorancia de sí misma y por su 
voluntad perversa e impotente. El alma, que está hecha para la 
eternidad y para lo que es, eterno en todo cuanto hay, y que está 
hecha para mandar en el cuerpo y en todo lo que es material y 
corruptible, se pierde á sí misma en su locura de preferir la nada, 
lo que se deshace entre sus manos como un polvo de muerte, en 
lugar de estrecharse con el ser, es decir, con la identidad y la 
constancia de cada cosa, a fin de participar idealmente, al menos, 
en la vida de Dios y de poder configurar realmente su vida según 
el modelo divino. 

"... los verdaderos filósofos renuncian a todos los deseos cor-
porales; se contienen y no se entregan a sus pasiones; no temen 
ni la ruina de su casa, ni la pobreza, como. la multitud que está 
apegada a las riquezas; ni temen la ignominia ni el oprobio, como 
los que aman las dignidades y los honores..." " E l alma del verda-
dero filósofo, persuadida que no debe oponerse a su libertad, renun-
cia, en cuanto le es posible, a los placeres, a los deseos, a las tris-
tezas, a los temores, porque sabe que después de los grandes pla-
ceres, de los grandes temores, de las • extremas tristezas y de los 
extremos deseos, no sólo se experimentan los males sensibles que 
todo el mundo conoce, como las enfermedades o la pérdida de los 
bienes, sino el más grande y el último de todos los males'1?'. / 

Y el más grande de todos los males para el alma es llegar a 
creer que tan sólo aquello que la regocija o la aflige, que la llena 
de alegría o de tristeza, que le procura placer o dolor, tan sólo eso 
es real y verdadero; o mejor, que es lo más real y lo más verdadero 
de todo cuanto existe. Ocurre, por el contrario, que es lo menos 
real y verdadero; una indigencia y precariedad sumas en cuanto 
a ser, por cuanto la medida de los placeres y de los dolores mate-
riales es la de su temple moral y su capacidad para mandarse y no 
dejarse arrastrar por las pasiones corporales. 

Tal como enseña Platón, cada placer y cada dolor "están ar-
mados de un clavo" con el que sujetan el alma al cuerpo, si el alma 
no tiene un real señorío sobre él cuerpo. Así se llega a.un someti-
miento tan completo y absoluto a las condiciones de la materia, que 
el alma misma se materializa y queda persuadida de que no existe 
otra realidad fuera de la corporal, sensible y mudable. Y en este 
estado el alma queda privada de todo contacto posible con la esen-
cia pura y fuera de los caminos que llevan a Dios. No hay otra 
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alternativa para el alma inteligente y libre: preferir la plenitud 
del ser o preferir la extrema indigencia del ser; tender lúcida y 
voluntariamente hacia Dios o precipitarse ciego e inerte hacia la 
nada; apreciar la vida en lo que es constante y siempre igual a sí 
mismo o sentirse vivir exclusivamente en el cambio y en la movi-
lidad infinitos. 

A esta antítesis del ser y de la nada corresponden dos sentidos 
contrapuestos de la libertad: el alma se sabe y se siente libre cuando 
está en filas, encuadrada en un gran deber; o el alma sólo se 
reconoce y se siente libre cuando está desligada de toda obediencia 
definida y de todo compromiso definitivo. 

Para unos, la libertad tiene el nombre,del ser, identidad, cons-
tancia, fidelidad; para otros, lleva los mismos nombres que la nada, 
diversidad, inconstancia, traición. 7 

Los verdaderos filósofos se empeñan en lo mejor, en ser real 
y verdaderamente; y para ello, "tomando la razón por guía, sin 
abandonarla jamás, el ajma del filósofo contempla incansablemente 
lo verdadero, lo inmutable, lo divino, que está por encima de la 
opinión; y nutrida con esta verdad pura, estará persuadida que 
debe vivir siempre lo mismo, mientras permanezca adherida al cuer-
po ; y que, después de la muerte, unida de nuevo a lo que es de la 
misma naturaleza que ella, se verá libre de todos los males que 
afligen a la naturaleza humana. Siguiendo estos principios, mis 
queridos Simmias y Cebes, y después de una vida semejante, ¿temerá 
el alma que en el momento en que abandone el cuerpo, los vientos 
la lleven y la disipen, y que enteramente anonadada, no existirá 
en ninguna parte?". 

Adviértase, una vez más, que Sócrates parte de un hecho de 
la humana experiencia, umversalmente verificable, para demostrar 
la inmaterialidad y la inmortalidad personal del alma: el hecho 
de la verdad, de nuestra capacidad intelectual para la verdad, 
para poseer la verdad que necesariamente debe estar referida a lo 
que las cosas tienen de definido e inmutable. Es un contrasentido 
evidente hablar de la verdad como de algo que cambia; si todo 
estuviera sujeto a mudanza no habría ser en nada, ni alma capaz de 
verdad. La verdad es lo que es; de ahí que el ser del alma inte-
ligente es ser verdadera, tanto como el ser de las cosas que el 
alma comprende, es ser lo que son. 
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Buscar la esencia de lo que existe es, para el alma, buscar su 
propia esencia, su mejor ser, que es ser en la verdad, testigo de 
lo que es. 

5' CLASE 

A rites de responder a nuevas objeciones de sus discípulos Sim-
mias. y Cebes, que ban llevado la duda y la incertidumbre al mismo 
auditorio que aceptaba con entusiasmo sus argumentos en favor 
de la inmortalidad del alma, Sócrates previene a los jóvenes que 
le rodean por última vez, acerca de un gravísimo riesgo. , 

• "Pero, ante todo, estemos en guardia para' no incurrir en una 
gran falta... en la de ser misólogos, que los hay, como hay misán-
tropos; porque el mayor de todos los males es aborrecer la razón, 
y esta misología tiene el mismo origen que la misantropía". 

Así como una sola experiencia negativa en nuestras relaciones 
con los demás hombres; el desengaño de una conducta que esperá' 
bamos leal y consecuente, puede precipitarnos por un grave error 
de apreciación, en el odio y la desconfianza hacia nuestros seme-
jantes, que no otra cosa es la misantropía; también nos ocurre 
admitir primero un razonamiento como verdadero y luego recha-
zarlo ante una objeción válida o no; y cuando adquirimos el hábito 
vicioso de apelar tan pronto al pro como al contra en las disputas, 
según la conveniencia del momento, nos parece una gran habilidad 
haber comprendido que no hay argumentos sólidamente fundados 
ni verdad alguna démostrada, En rigor, se trata de una manera 
de perder el juicio y dé convertir el mejor ser del hombre en un 
vil instrumento de las pasiones y de los intereses más inferiores; 
este desprecio de la razón y de la verdad es el peor de los males 
en que puede incurrir el hombre y que se llama misología. 

"Cuando hay un razonamiento verdadero, sólido, susceptible 
de ser comprendido, ¿no sería una desgracia deplorable, Fedón, que 
por haberse dejado llevar de esos razonamientos, en que todo parece 
tan pronto verdadero como falso, en lugar de. acusarse a sí mismo 
y de acusar a su propia incapacidad, vaya uno a hacer recaer la 
falta sobre la razón, y pasarse la vida aborreciendo y calumniando 
la razón misma, privándose así de la verdad y de la ciencia?". 

No es razonable ni prudente y, por lo tanto, no es un síntoma 
de buena salud espiritual dudar de la capacidad de la razón para 
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la verdad; es mucho peor y más grave que poner en duda la 
aptitud de la mano para asir los objetos materiales y usar de ellos. 
Más bien debemos dudar de nosotros mismos, del estado de pre-
paración intelectual en que nos encontramos, del grado de disci-
plina lógica que hemos logrado, cuando somos traídos y llevados 
por cualesquieras argumentos en pro y en contra de un asunto 
determinado. No es el ser ni la verdad de las cosas los que están 
en continuo flujo y reflujo, sino nuestra falta de criterio y de 
dominio en el arte' de razonar. El cuidado y la disciplina del 
logos es la principal entre las artes humanas ; se trata, nada menos, 
que del arte de ser hombre, de. su mejor ser que es ser en la verdad. 

La duda metòdici; la reflexión crítica sobre la marcha de la 
razón, es un expediente legítimo para asegurar resultados bien 
fundados; es un recurso indispensable para evitar el error o la 
aceptación fácil de una conclusión. Más bien que una duda real, 
es una suspensión provisoria de la afirmación de algo hasta veri-
ficar sus fundamentos. 

Aborrecer a la razón es aborrecer al hombre mismo. Todas las 
épocas de depresión intelectual, en que se acusa un empequeñeci-
miento máximo del ser hombre, una real disminución de la virilidad, 
se empeñan en el valor puramente pragmático y oportunista de las 
razones y de las verdades ; confunden lo verdadero con lo meramente 
útil. El homo sapiens degenera en homo faber ; y toda consideración 
que se hace de la inteligencia es en vista y en función del trabajo 
manual o mecánico. 

Y es por esta pendiente materialista en que el hombre declina 
hacia una imitación progresiva de la bestia irracional, ansioso por 
construirse un mundo ceñido por la estricta animalidad, que se 
llega a estas bases pedagógicas proclamadas por la Tercera Interna-
cional' Comunista reunida en Moscú. -

... "Los fines de la dictadura del proletariado en la esfera 
económica, serán logrados cuando la masa trabajadora cree órganos 
centrales para dirigir la producción y cuando los obreros se adueñen 
de la gestión de esos órganos. Para ello serán empleadas las aso-
ciaciones de masas que más se acerquen a la esfera de la producción... 

"Tanto en el terreno de la producción como en el de la dis-
tribución, se acudirá a los técnicos y a los especialistas, cuando 
se haya vencido su oposición política y, apartándose de las ideas 
capitalistas, se adapten al nuevo sistema de producción. El prole-
tariado no será opresor de los técnicos y especialistas, sino que les 
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dará la primera de las, oportunidades que habían tenido para des-
arrollar sus facultades creadoras. 

"La dictadura proletaria abolirá la separación entre el trabajo 
manual y el trabajo cerebral, separación que el capitalismo ha 
fomentado, y la ciencia y el trabajo marcharán unidos". 

El subrayado nos pertenece; hemos querido destacar la forma 
característica de esta época marxista, bolchevique y democrática-
mente igualitaria, que asume la enfermedad de los misiólogos, el 
aborrecimiento de la rafáón y de la verdad. 

Un siglo después de la publicación del Manifiesto Comunista, 
con motivo de los acontecimientos de la Comuna de París en 1848, 
cabe preguntarse:! ¿ Qué lugar, qué rincón en las almas y en la 
plaza pública de nuestro mundo occidental, no está contaminado'? 
¿Dónde es fuerte la verdad y reviven el espíritu cruzado y las 
órdenes de caballería? 1 

El espíritu del hombre, su inteligencia y su voluntad se han 
recostado sobre la bestia; nadie quiere saber de duras disciplinas 
ni de penosos ascetismos; no se piensa ni se sueña más que con 
una felicidad' de potrero verde. Todo parece indicar que los pueblos 
occidentales se preparan para ser esclavizados. 

La idea de la milicia ha pasado a ser un anacronismo aborre-
cible, y con ella se oscurece en las almas la idea de la Patria. 

Todo esto es, en última instancia, obra'de la misológía, del 
odio incurable a la inteligencia y a la Verdad, que domina y ciega 
a las almas. En las páginas del Fedón se sigue el itinerario socrá-
tico hacia la salud y la plenitud vital de la razón; y el sentido 
de su mejor ser, nos revela también él peor, porque una y la misma 
es la ciencia de los -contrarios. Acaso nos sea fácil comprobar que 
los caminos de Sócrates son los reales y eternos caminos del hombre 
en la conquista del saber y de la verdad, tal como lo compren-
dieron los discípulos inmediatos que le rodeaban. Sigamos con la 
debida atención los pasos de su propia formación intelectual. 

' ' Cuando yo era joven, sentía un vivo deseo de aprender esa 
ciencia que se llama física; porque me parecía una cosa sublime 
saber las causas de todas las cosas; lo que las hace nacer, lo que 
las hace perecer, lo que las hace existir; y no hubo sacrificio que 
omitiera para examinar, en primer lugar, si es de lo caliente o de 
lo frío, después que han sufrido una especie de corrupción, como 
algunos pretenden, de donde proceden los animales; si es la sangre 
la que crea el pensamiento; o el aire, o el fuego, o ninguna de estás 
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cosas; o si sólo el cerebro es la causa de nuestras sensaciones de 
la vista, del oído, del olfato; si de estos sentidos resultan la memoria 
y la imaginación, y si de la memoria y de la imaginación sosegada 
nace, en fin, la ciencia. Quería conocer después las causas de la 
corrupción de todas estas cosas. Mi curiosidad buscaba los cielos 
y basta los abismos de la tierra, para saber qué' es lo que produce 
todos los fenómenos; y al fin me encontré todo lo incapaz que se 
puede ser para hacer estas indagaciones". 

Entre las diversas especies de razones o de causas que explican 
el ser y la existencia de las cosas, las menos explicativas, por ser 
las menos razones entre todas las razones, son las causas materiales. 
Tan cierto es esto, que la causa material no se refiere propiamente 
ni a aquello que una cosa es, ni a aquello por lo cuál ni para lo 
cual existe; de suyo explica más bien lo que la cosa no es, el prin-
cipio del cambio y del dejar de ser o del pasar a ser otra cosa. 
Sólo en unión con la forma participa en su definición y de la exis-
tencia de un ser determinado. No explica lo que es, sino aquello de 
que está hecha una cosa y, por lo tanto, es por donde se deshace 
y deja de existir lo que nace y muere. Quiere decir, pues, que la 
materia, la causa material, da cuenta de lo no que es, del no ser, antes 
que de lo que es, del ser de las cosas naturales. De ahí qiie resulta 
un verdadero contrasentido pretender explicar el ser por Tin prin-
cipio o razón que se refiere al no ser; pretender fijar la determina-
ción de una cosa por el principio de lo que es indeterminado de 
suyo; pretender definir por lo que es propiamente indefinido. 

Por esta razón es que Sócrates comprendió que tal método de 
indagación no podía satisfacerle en modo alguno; cosa que no 
alcanzan a entender los materialistas de nuestros días, a quienes 
les ocurre generalmente lo que observa Sócrates en Anaxágoras: 

"Habiendo oído leer en un libro cuyo autor era Anaxágoras, 
que la inteligencia es la norma y la causa de todos los seres, me 
vi arrastrado por esta idea; y me pareció una cosa admirable que 
la inteligencia fuese la causa de todo; porque creía que, habiendo 
dispuesto la inteligencia todas las cosas, precisamente estarían 
arregladas lo mejor posible... 

"Tomé, pues, con el más vivo interés estos libros... pero tan 
pronto como hube adelantado un poco en mi lectura, me encontré 
con que mi hombre no hacía intervenir para nada la inteligencia, 
que no daba ninguna razón del orden de las cosas, y que en lugar 
de la inteligencia ponía el aire, el'éter, el agua y otras cosas'igual-

C 
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mente absurdas. Me pareció como si dijera: Sócrates bace mediante 
la inteligencia todo lo que bace; y que en seguida, queriendo dar 
razón a cada cosa que yo hago, dijera que hoy, por ejemplo, estoy 
sentado en mi cama, porque mi cuerpo se compone de huesos y de 
músculos y de nervios... O también es lo mismo que si, para explicar 
la causa de la conversación que tengo con vosotros, os dijese que 
lo era la voz, el aire, el oído y otras cosas semejantes; y no os dijese 
una palabra de la verdadera causa, que es la de haber creído los 
atenienses que lo mejor para ellos era condenarme a muerte, y que, 
por la misma razón,, he creído yo que era igualmente lo mejor 
para mi, estar sentado en esta cama y esperar tranquilamente la 
pena que me han impuesto. Porque os juro por el cielo que estos 
nervios y estos huesos míos ha largo tiempo que estarían en Megara 
o en Beocia, si hubiera creído que era. lo mejor para ellos y no 
hubiera estado persuadido de que era mucho mejor y más justo 
permanecer aquí para sufrir el suplicio a que mi patria me ha 
condenado, que no escapar y huir". 

A los científicos de nuestros días les ocurre algo semejante 
a Anaxágoras; no hacen otra cosa que expresar a cada instante 
el orden maravilloso de la naturaleza y la sabiduría con que están 
distribuidas y concertadas las partes de un organismo; es decir, 
no hacen otra cosa que proclamar en principio que una inteligencia 
preside el universo y la vida. Pero cuando pasan a explicar, en 
particular, los procesos físicos, químicos o biológicos, se limitan a 
describir empíricamente o matemáticamente en el mejor de los casos, 
el hecho indo; y como advierte Sócrates, en lugar de la causa, se 
limitan a hablar de la cosa, de lo que sucede exteriormente. No 
distinguen entre la razón y la cosa, entre el derecho y el hecho, 
entre la causa y el éfecto sensible; y confunden lo segundo con lo 
primero. Así también nuestros sabios toman la ley, la simple regu-
laridad calculable en la sucesión de los fenómenos, por la causa; 
y dicen con pavorosa ingenuidad que la ley exact'a explica la mu-
danza de las cosas. 

Nada tan absurdo ni ridículo como pretender explicar los he-
chos por los hechos mismos. Y es lo que hacen los académicos del 
día tanto como el vulgo; " y por lo tanto la cosa y no la causa es 
lo que el pueblo, que camina siempre a tientas y, como en tinieblas, 
toma por verdadera causa, y a la que sin razón da este nombre'^'. 
Lo grave es que hasta los doctos de nuestro tiempo comparten con 
la multitud el espíritu de las tinieblas. 
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No existe otro criterio de razón ni de verdad fuera' del hecho 
conswmado para nuestra mentalidad moderna. El hecho en bruto 
es toda su razón de ser; es su plena y total justificación, lo mismo 
en el mundo físico que en el mundo moral. Ciencia de hechos expe-
rimentales y política de hechos consumados para satisfacer esta 
inferioridad de la inteligencia y de la pasión. 

Pero Sócrates insiste que la razón que explica el ser y la 
existencia, la causa que nos permite comprender lo que es, no es 
el hecho bruto, sino el mejor ser de cada cosa o de cada actividad: 

' ' Si alguno, pues, quiere saber la causa de cada cosa, por qué 
nace y por qué perece, no tiene más que indagar la mejor manera 
en que puede ella existir; y me pareció que era una consecuencia 
de este principio que lo único que el hombre debe averiguar es 
cuál es lo mejor y lo más perfecto; porque desde el momento que 
lo haya averiguado, conocerá necesariamente cuál es lo más malo". 

Lo mejor, su realización más acabada y perfecta, el ejemplar 
más logrado, descubre el principio y la medida para cada género 
de ser. Y el mejor entre todos los seres, aquel que es la suma per-
fección y la distinción absoluta de todo lo demás, es el principio 
y la medida de cuanto existe y puede existir. 

La inteligencia que comprende tiende' hacia lo que es mejor, 
hacia la última distinción de cada cosa, como a su lugar natural, 
como al término de su curiosidad y de su afán. Por esto es que se 
comprende en el grado que se tiene el sentido de la proporción: 
"No podía imaginarme que después de haber dicho que la inteli-
gencia lo había arreglado y ordenado todo, pudiese decirme que fuera 
otra la causa de su orden y disposición que la de no ser posible 
cosa mejor; y me lisonjeaba de que, después de designarme esta 
causa en general y en particular, me haría conocer en qué. consiste 
el bien de cada cosa en particular y¡ el bien de todas en general". 

La inteligencia es esencialmente aristocrática y reconoce que 
toda verdadera razón y principio explicativo está en la máxima 
distinción de cada ser y en aquello que es principal en todo. Lo 
que debe ser es siempre el mejor ser, el real valor' y la justa medida 
de cada cosa o fie cada acción. 

En la medida en que un hecho se aproxima o se aleja de su 
principio, de su razón de ser, de su derecho y real justificación, 
es mejor o peor, es verdadero o falso. 
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6' CLASE 

La idea fundamental que resume la filosofía de Platón y que 
explica, incluso, sus excesos de ontologismo, es la distinción de dos 
mundos: "Uno inteligible, donde habita la misma verdad, y este 
otro sensible que se nos descubre por los órganos de la vista y del 
tacto. Aquél es el verdadero; éste, semejante al verdadero y hecho 
a su imagen; allí reside el principio de la verdad, con que se her-
mosea y se purifica el alma que se conoce a sí misma; de éste no 
puede engendrarse en el ánimo de los insensatos la ciencia, sino 
la opresión". (San Agustín: "Contra los académicos", libro III, 
Cap.-17, 37). 

Esta distinción sobre la que Sócrates vuelve constantemente en 
los Diálogos, a fin de rescatar el alma de su confusión con el cuerpo 
y de elevarla a la conciencia de su espiritualidad, es la que nos 
procura el hábito de la razón, por el cual asimilamos el ser de las 
cosas existentes en la verdad, promoviéndonos necesariamente en la 
dirección de lo mejor, del fin último que es la suma excelencia y 
perfección del Ser, la Razón infinita de todas las razones finitas 
que nos descubre el mejor ser de cada cosa. 

El ser inteligible, la esencia definida, inmutable e idéntica de 
las cosas, es la verdad que el alma llega a poseer de la realidad 
existente fuera de ella y de sí misma. 

- La Verdad es, pues, lo que es y, por lo tanto, lo mejor de cada 
cosa. Todo lo que hay de singular, de contingente, de meramente 
accidental en los seres reales, queda fuera de . la ciencia y de la 
verdad; tan sólo de un modo indirecto y por contraste entra en el 
fuero de nuestra comprensión. 

El puro accidente, lo que es una vez y nunca más, lo que puede 
estar O' no estar en una cosa, lo que se cambia en otro, y ser ahora 
de un modo y luego de otro modo, no es inteligible de suyo, por 
cuanto está contra toda regla y no tiene estabilidad ninguna. 

No estar sujeto a una regla importa tanto como no responder 
a ningún orden, como no ser nada en sí y por sí. Y no puede 
haber verdad acerca de lo que no es algo, por poco que sea; aunque 
necesite de otro para existir, pero que sea alguna cosa que tenga 
alguna identidad para poder nombrarla y afirmar algo de ella. 

Cuando llamamos por su nombre propio a las cosas es que 
las comprendemos; por' esto es que Sócrates advierte con sobrada 
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razón al final del Fedón: "Que hablar impropiamente no es sólo 
cometer una falta, en lo que se dice, sino causar un mal a las almas". 

¿Y cómo podríamos nombrar siquiera a un ser que careciera 
de toda identidad? ¿Qué podríamos afirmar de una cosa que no 
es nada determinado? 

Por el contrario, cuanto' más segura y firmemente se acusa 
en la existencia de un ser aquello que es, su esencia siempre igual 
a sí misma, tanto más inteligible y tanto mejor se lo entiende. De 
ahí que en la disposición más adecuada de cada cosa está su prin-
cipio explicativo, la razón que permite comprenderla. 

"... Para explicarte el método de que me he servido en la 
indagación de las causas... digo que hay algo que es bueno, que es 
bello y que es grande por sí mismo". 

Decimos que un objeto que es bello, bueno o grande por su 
participación en lo que es bello en sí, bueno en sí o grande en sí. 
No interesa cómo tenga lugar la comunicación o participación de 
esa forma original, primitiva, arquetípica; pero la verdad es —in-
siste Sócrates— que lo que hace bella una cosa es la presencia o 
comunicación de la belleza en sí, y sólo por virtud dé esa parti-
cipación comprendemos que es bella y la medida en que lo es. 

En consecuencia, no hay otra causa próxima o principio ex-
plicativo inmediato de lo que aparece, fuera de su participación en 
la esencia propia de su clase. Si no existiera lo que es en sí, la 
esencia de cada cosa, no existiría nada y no habría verdad sobre 
nada, ni podríamos llamar por su nombre a nada ni a nadie. 

En el principio es el Yerbo, quiere decir que primero es el 
Espíritu que llama a la existencia de la nada, a los seres que nombra 
y que existen en su actualidad pura, según su forma original, su 
esencia arquetípica, su ser en sí y por sí, que es uno mismo con el 
nombre que lo designa y que lo conoce para existir como naturaleza 
participada. 

Die ahí que todo lo que es esencial, tanto en la substancia como 
en el accidente, en el individuo real considerado en lo que es y en 
sus modos de ser, tiene necesariamente la consistencia de su origen, 
la fijeza y estabilidad de su morada primitiva. La identidad de 
cada objeto —substancia, cualidad, cantidad, relación— está sos-
tenida por la identidad del Ser absoluto, del Ser realísimo, 
que afirmamos implícitamente en cada uno de nuestros juicios 
determinados, que reconocemos en cada una de nuestras afirmaciones. 
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La esencia no cambia, no puede ser otra que lo que es en sí 
y, menos todavía, puede mudarse en su contrario ni de ningún modo: 

"Ninguna cosa, en tanto que es, puede hacerse o llegar a ser 
su contraria; sino que, cuando llega su contrariarse retira o deja 
de ser'';. 

Y esta conclusión necesaria no contradice en absoluto, como 
ya hemos considerado, la afirmación anterior de que "una cosa 
nace siempre de su contraria". Entonces se trataba de las ideas de 
los contrarios que elabora nuestra inteligencia discursiva y que se 
implican mutuamente, puesto que cada una de ellas se aclara y 
precisa con la viva oposición de la otra. No olvidemos que la nega-
ción y la contradicción constituyen el procedimiento más seguro, 
la mejor garantía para una inteligencia no intuitiva, que necesita 
elaborar su objeto a partir de la receptividad sensible. de su acción 
material, por medio de un proceso abstracto de división y de compo-
sición, hasta su afirmación objetiva; restituyéndolo a su existencia 
concreta. Esta condición discursiva, abstracta, generalizadora y 
objetivante de nuestra inteligencia, la expone constantemente al 
error, a la imprecisión y a la confusión; de ahí los beneficios de la 
negación y de la contradicción, el factor de esclarecimiento y dis-
tinción que resulta ser la contrariedad y la refutación polémicas. 

Es notorio que la idea de un contrario nace de la idea del 
otro y que se sostienen y se consolidan en la medida de su tensión 
mutua, tal como el contrasté del claro-oscuro o de la luz y de la 
sombra; lo cual no significa, en modo alguno, que lo claro en cuanto 
es claro proceda de lo oscuro como de su principio y origen, ni 
que la luz salga de la sombra. Puede cambiarse lo que hace que la 
luz sea luz em lo que hace que la sombra sea, sombra: 

"Dijimos que una cosa nace siempre de su contraria y ahora 
decimos que lo contrario no se convierte nunca en lo contrario de 
sí mismo, ni en nosotros, ni en la naturaleza. Entonces hablábamos 
de las cosas que tienen sus contrarios, cada una de las cuales po-
díamos designar con su nombre, y aquí hablamos de las esencias 
mismas, cuya presencia en las cosas da a éstas sus nombres, y de 
estas últimas es de las que decimos que no pueden nacer la una 
de la otra". 

Con el término cosas, Sócrates quiere significar aquí a los fenó-
menos o. apariencias sensibles de los seres, el hecho bruto o exis-
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tencia material, aquí y ahora; pero, en rigor, se trata de una repre-
sentación abstracta, a fuerza meramente empírica que prescinde 
de la esencia como si no fuera lo primero que existe en el fenómeno, 
en el hecho o presencia inmediata de las cosas. Aquí resalta, una 
vez más, el error del llamado ontologismo platónico, por cuanto 
una división en el pensamiento, una oposición pensada para mejor 
distinguir y comprender lo que fes, se presenta como una real y 
radical oposición entre el fenómeno y la esencia, entre el aparecer 
sensible y lo que es en sí, de uno y el mismo ser; tal como si este 
mundo sensible, material, inmediato, no fuera más que un mundo 
de sombras, el agua oscura y agitada donde se refleja el cielo ra-
diante y sereno de las esencias o ideas. 

En rigor, es considerar en el fenómeno sensible, exclusivamente 
el flujo y el reflujo, prescindiendo de aquello que fluye y refluye, 
el pasar sin tener en cuenta aquello que pasa, el movimiento sin 
aquello que se mueve: nadie se sumerge dos veces én la misma agua 
de un río, pero siempre se sumerge en. el agua del río. 

Por estas razones, reiteramos que cuando decimos que una cosa 
nace de su contraria, traspasamos a la apariencia sensible, a la dia-
léctica-real del discurso que se afirma superando la negación y la 
oposición de sí mismo. Olvidamos que la negación es algo del espíritu 
y que en la realidad, no existe sino como un defecto, ausencia o 
privación que la inteligencia' discierne, en las cosas. 

El ser se distingue para fijar su identidad consigo mismo; no 
se niega a sí mismo para ser otro, ni tiene su origen en el con-
trario de sí mismo. Tan sólo el alma inteligente y libre puede negar 
y negarse, puede intentar la contradicción y el absurdo; puede in-
troducir el desorden en su propia intimidad y en el mundo que 
habita; preferir la nada al ser, subvirtiendo el orden y haciendo 
que lo inferior prevalezca sobre lo superior. Puede intentarlo, por-
que una y la misma es la ciencia de los contrarios, del ser y del 
no ser, y porque está dotada de libre albedrío; esto no significa 
que logre finalmente su propósito negativo, es decir, que llegue a 
realizar su voluntad nihilista. 

"Estamos, pues, unánime y absolutamente conformes —replicó • 
Sócrates—, en que nunca un contrario puede convertirse en lo con-
trario de sí mismo". 

Más todavía: "No sólo lo contrario no consiente a su contrario, 
sino que todo lo que lleva consigo un contrario, al comunicarse 
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con otra cosa, no consiente nada qne sea contrario al contrario que 
lleva en sí". ' 

Así, por ejemplo, .el número 3 que lleva en sí el carácter de 
impar, no consiente lo par, es decir, lo contrario de aquello que 
está en él. 

La identidades, pues, la medida del ser: una cosa es tanto 
más cuanto menos depende de otra para existir o, lo que es lo mismo, 
cuanto más es ella misma; y su razón de ser, la identidad de su 
naturaleza, se manifiesta tanto más en su acto de. existir cuanto 
mayor es la conformidad de su operación con su ser. El fin, el 
mejor ser, no es más que la razón realizada, la esencia existente; 
así el fenómeno, la cosa sensible, el hecho, se justifica en la medida 
de su identidad con su razón de ser y del cumplimiento del fin; 
vale en la medida que es lo que tiene que ser. 

Por esto es que no puede discutirse la legitimidad de la imagen 
que utiliza Platón para sugerir el acto de comprender como una 
confrontación de la copia con el modelo original, de la sombra 
con la realidad, de los casos individuales con las formas y los ti-
pos fijos. ' , 

El valor es la perfección del ser, el fin cumplido; la razón 
busca en el mejor ser la inteligibilidad, el principio explicativo de 
las cosas. Y por esto es que toda vez que comprende realmente, se 
encuentra, en cierto modo, con el mejor entre los mejores, con la 
presión demorada de su divina mano sobre la dignidad y la exce-
lencia de cada cosa. 

El alma inteligente y libre que lleva la vida consigo y tiene 
su vida en la verdad, es decir, en la posesión ideal de la identidad, 
de la cifra de eternidad de los otros seres y de ella misma, no puede 
consentir jamás en su contrario, no puede querer ni aceptar la 
muerte. 

El alma tiende con todo-su ser a la eternidad; toda su curio-
sidad es por lo eterno y toda su voluntad es perdurar siempre, tal 
como sostiene Sócrates con fundadas razones y con inquebrantable 
firmeza: 

"•—¿El alma no consiente en la muerte? 
—No. 
—¿El alma es, por consiguiente, inmortal? 
•—Inmortal. 
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—¿Diremos que esto está demostrado o falta algo a la demos-
tración? 

—Está suficientemente demostrado, Sócrates' 
Está suficientemente demostrado a través de ese vínculo pro-

fundo, de esa coincidencia, final entre el Ser, la Verdad y él Bien 
que Sócrates comprende y expone de un modo definitivo: la inte-
ligencia racional busca el principio y la razón que explica el ser 
de las cosas, en la dirección de lo mejor, del Bien que es en sí y por 
si, es decir en la dirección misma del fin necesario de la voluntad, 
de lo que ella apetece y quiere irresistiblemente. El hombre, hasta 

- el último y más miserable de los hombres, quiere la inmortalidad 
con toda su alma. Ni siquiera los suicidas quieren morir; ni siquiera 
aquellos que se quitan la vida por propia decisión consienten de 
veras en morir, en anonadarse y dejar de ser. 

"Cuando alguien cree que después de la muerte no será nada, 
y, no obstante, se ve como impelido por molestias inaguantables a 
desearse la muerte con toda su alma... y, en efecto, se suicida, tiene 
la opinión errónea de un completo aniquilamiento, y su sentimiento 
es el de un deseo de quietud o permanencia. Ahora bien, lo que es 
permanente no puede ser nada 5 al contrario, tiene más realidad que 
lo inestable. La inestabilidad es causa de efectos tan opuestos .que 
se excluyen. La permanencia, por el contrario, goza de aquella cons-
tancia en la que se entiende perfectamente lo que significamos 
cuando decimos: es. T, por consiguiente, todo aquel deseo de morir 
que se halla en la voluntad, no tiene por fin el llegar al aniquila-
miento del que muere, sino llegar al descanso. De ahí que, aun cre-
yendo, contra toda verdad, el que desea morir, que ha de dejar de 
ser, desea, no obstante, y con deseo natural, la quietud, esto es, 
desea ser una realidad más perfecta". (San Agustín: "Del Libre 
Albedrío", libro III, Cap. VIII, 23). 

Nada tan razonable, ni tan principal, id tan perentorio en' la 
vida del hombre, como él cuidado de su alma para la eternidad, 
que Sócrates les recuerda a sus jóvenes discípulos. Nada tan insen-
sato ni tan ridículo como el cuidado de la seguridad material de la 
existencia, elevado a la categoría de función básica y ocupación pri-
mera de la Ciencia y de la Política, como si la purificación y mejor' 
ser del alma fuera una añadidura de la vida cómoda y fácil. 

Si se tiene en alguna cuenta la inmortalidad del alma, entonces 
la Ciencia y la Política tendrán que definirse primero por él cuidado 
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de lo eterno y reflejar en los afanes temporales y circunstanciales 
esa declarada preeminencia de la eternidad: 

"Supuesta la inmortalidad del alma, ella no tiene otro medio 
de librarse de sus males, ni puede procurarse la salud de otro modo, 
que haciéndose muy buena y muy sabia, porque al salir de este 
mundo sólo lleva consigo sus costumbres y sus hábitos, que son, 
según se dice, la causa de su felicidad o de su desgracia, desde él 
primer momento de su llegada". 



SEGUNDA PARTE 

EL EROS INTELECTUAL Y LA TEORIA DE LAS IDEAS — 
CRITICA DE PLATON AL ONTOLOGISMO PLATONICO: CO-

MENTARIO DEL "PARMENIDES" (I;i y E¡> partes). 

"—Lo mismo permaneciendo lo mismo, en si 
mismo reposa, y de esta suerte, inmutable, se 
demora en el mismo lugar; pues, la potente ne-
cesidad lo mantine en el límite que' ciñe su con-
torno. Tampoco puede ser inacabado, pues no le 
falta liada; de lo contrario, le faltaría todo. Lo 
que es pensado es lo mismo en virtud de lo cual 
hay pensamiento; Pues, sin el ser en que se en-
cuentra expresado no encontrarás el pensar... 

(TARMÉNIDES). 
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peligros, comprometer su fortuna, resistir todas las fatigas y sacri-
ficar su misma vida? ¿Piensas, en efecto, que Alcestes liubiera su-
frido la muerte en lugar de Admeto, que Aquiles 1a. hubiera buscado 
por vengar a Patroclo, y que vuestro Codro se hubiera sacrificado 
para asegurar el reinado de sus hijos, si todos ellos no hubieran 
esperado dejar tras de sí este inmortal recuerdo de su virtud, que 
vive aún entre nosotros? De ninguna manera •—prosiguió Diotima—. 
Pero por esta inmortalidad de la virtud, por esta noble gloria, 
no hay nadie que no se lance, yo creo, a conseguirla, con tanto 
más ardor cuanto más virtuoso sea el que la persiga, porque todos 
tienen amor a lo que es inmortal''. 

Quiere esto decir que por la vida de una idea, de un recuerdo, 
de un nombre en el tiempo, el hombre sacrifica su comodidad, su 
seguridad material y hasta su vida corporal. He aquí un claro 
e incontrastable testimonio de que la vida de la idea tiene una con-
sistencia de eternidad, y en ella el alma que comprende conquista 
su mejor ser, uniéndose a lo que es mejor en todos los seres; por 
esa vida de la idea participa, en cierto modo, la vida creadora 
de Dios. 

Plción sugiere este itinerario de la mente a Dios, como una 
actividad creadora, como una voluntad de forma y como un amor 
que va engendrando y produciendo en el interior del alma misma 
la riqueza inagotable de formas y de dignidades que constituyen 
el ser de las cosas existentes. Afirmar lo que es, definir algo, es 
como crearlo, es como llamarlo a la existencia por su nombre; es 
la: más cumplida imitación de Dios creador del ser y de la belleza 
del mundo: 

" S I que quiere aspirar a este objeto por el verdadero camino, 
debe desde su juventud buscar los cuerpos bellos... En seguida 
debe llegar a comprender que la belleza, que se encuentra en un 
cuerpo cualquiera, es hermana de la belleza que se encuentra en 
todos los demás... Después debe considerar la belleza del alma como 
más preciosa que la del cuerpo, de suerte que un alma bella, aunque 
esté en nn cuerpo desprovisto de perfecciones, ,baste para atraer 
su amor y sus cuidados... Siguiendo así, se verá necesariamente 
conducido a contemplar la belleza qüe se encuentra én las acciones 
de los hombres y en las leyes, a ver que esta belleza por todas 
partes es idéntica a sí misma, y hacer, por consiguiente, poco caso 
de la belleza corporal. De las acciones de los hombres deberá pasar 
a las ciencias para contemplar en ellas la belleza; y entonces, te-
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nieiido una idea más amplia de lo bello... producirá con inagotable 
fecundidad los discursos y pensamientos más grandes de la filosofía, 
basta que, asegurado y engrandecido su espíritu por esta sublime 
contemplación, sólo perciba una ciencia, la de lo bello". 

La ciencia de lo bello es la ciencia misma del ser,' de las formas 
y excelencias de lo que es. Y por los grados dél ser que son los 
grados mismos de la belleza, llegamos al fin al verdadero principio 
y origen de todo cuanto existe, a la Forma de las formas: " la belleza 
eterna, increada e imperecible, exenta de aumento y de disminución; 
belleza que no es bella en tal parte y fea en tal otra, bella para 
éstos y fea liara aquéllos; belleza que no tiene nada de sensible 
como el semblante o las manos, y nada de corporal; que tampoco 
es este discurso o esta ciencia, que no reside en ningún ser diferente 
de ella misma... sino que existe eterna y absolutamente por sí misma 
y en sí misma". 

Así lo nombra a Dios y así habla de Dios el alma arrebatada 
por el amor que comprende y que recrea en la idea, a través de 
la perfección y excelencia de cada ser, este universo y esta alma 
que Dios ha creado de la nada, por pura generosidad y sobreabun-
dancia de su amor. 

"¡Oh, mi querido Sócrates! —prosiguió Diotima—; si por 
algo tiene mérito esta vida, es por la contemplación de la belleza, 
y si. tú llegas algún día a conseguirlo, ¿qué te parecerán, cotejado 
con ella, el oro y los adornos, ios niños hermosos y los jóvenes 
bellos?... ¿ Qué pensaremos de un mortal a quien fuese dado con-
templar la belleza pura, simple, sin mezcla, no revestida de carne 
ni de colores humanos, ni de las demás vanidades perecibles, sino 
siendo la belleza divina misma?"). 

El alma que contemplara esa Belleza en sí misma, participaría 
de la vida misma de Dios; no crearía simplemente imágenes, seme-
janzas o ideas de las virtudes y perfecciones, sino las virtudes y . 
perfecciones mismas del ser. 

8' CLASE 

Creemos oportuno, a esta1 altura de nuestro comentario de los 
Diálogos de Platón, demorarnos en una apreciación sintética acerca 
del valor de la filosofía y de su misión en la vida del hombre, tal 
como se presenta en el ejemplo socrático. 

. - > 
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Nunca en la historia de Occidente ha habido un espectáculo 
humano más acabado y perfecto, una experiencia del tipo hombre 
que pudiera sobrepasar esta plenitud de la naturaleza. En ese espejo 
viviente se contemplará siempre una imagen real y verdadera del 
ser hombre. 

Todos los seres que existen tienden necesariamente al bien, 
su mejor ser o la perfección de su naturaleza. El hombre, que es 
el animal racional, tiende, s|gún el modo propio de un ser reflexivo 
y consciente de sí, hacia el fin y la perfección de su naturaleza 
lógica: la sabiduría o posesión de la Verdad. 

De ahí que el supremo anhelo de su Ser ,sea necesariamente 
el amor filosófico del Bien, la preferencia reflexiva de lo mejor, 
el eros platónico que hemos perfilado en la clase anterior. 

Y este amor de la Verdad no impida solamente la necesidad 
de llegar a poseerla, sino también la necesidad de ser verídicos, 
una insobornable veracidad en todas las circunstancias de la vida 
y, sobre todo, en presencia de la muerte. 

Sócrates es la prueba'segura e incontrastable de esa capacidad 
de la naturaleza humana para la verdad y la veracidad; o lo que 
es lo mismo, de la fuerza educativa del conocimiento y de la verdad. 

He aquí, pues, los rasgos característicos e inmutables que dis-
tinguen al filósofo: es el hombre que ama la verdad y es.siempre 
verídico. 

Nietzsche, el más socrático de los pensadores del siglo XIX, 
no comprendió o aparentó no comprender el caso Sócrates; por 
esto se constituye en su acusador y pretende que, haber despertado 
el espíritu teórico, constituye un crimen contra la vida, un atentado 
contra el ímpetu dionisíaco, desenfrenado y arrollador de los ins-
tintos vitales. 

La culpa de Sócrates sería haber demostrado la preeminencia 
y superioridad práctica del poder de la razón sobre el instinto del 
poder; en haber pretendido que la suma eficiencia y fuerza domi-
nadora reside en la pura visión-, en la mirada demorada en lo que es. 
Es la contemplación abstracta de la Verdad demostrada que nos 
arrebata y. despierta en nosotros el entusiasmo real y la voluntad 
verdadera. Quiere decir, pues, que el concepto y la afirmación 
objetiva de lo que es,, importan la más alta eficiencia, práctica en 
el hombre, un valor insuperable para la acción, la real y verdadera 
disciplina de la conducta. 
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Constituye un lamentable error de Nietzscbe haber confundido 
la inteligencia socrática —indagación profunda y llamado irresis-
tible— con la- degeneración intelectualista tañ acusada en los filis-
teos de la cultura y en los sabios de la moda de su siglo burgués 
y plebeyo. 

Claro está que es un espectáculo humillante y ridículo el que 
nos deparan la filosofía y los filósofos que empiezan por pedir 
disculpas de su presencia y que se avergüenzan de su misión, hasta 
el punto de encubrirla con la autoridad de alguna de las ciencias 
particulares como las matemáticas, .la física, la biología o la historia. 
Ocurre algo semejante con aquellos que cultivan la filosofía según 
el modo de las matemáticas o de las ciencias experimentales; o que 
reducen su tarea a la exposición histórica universal de los intentos 
siempre renovados y siempre frustrados de apresar lo absoluto; 
o que se limitan a los problemas de la crítica del conocimiento, a la 
metodología de las ciencias prestigiosas o a una fenomenología de 
las ciencias y de los valores. 

En todas estas múltiples y diversas manifestaciones de las 
inquietudes filosóficas en los tiempos modernos, se advierte fácil-
mente la unidad de intención; una abierta y declarada hostilidad 
a la metafísica, un incurable resentimiento en contra de lo absoluto. 

Y este horror universal a lo que es, esta universal aversión al 
ser que es en sí, a la verdad que es en sí,, al bien que es en sí, se 
traduce en la actitud de pedir perdón o de apelar a la indulgencia 
de los. demás que acompaña invariablemente a los que confiesan 
una creencia o una convicción firmes, si todavía puede haber fir-
meza en algo dentro de un ambiente saturado de tolerancia y de 
igualitarismo democráticos. 

Este horror metafísico sigue necesariamente a toda relativi-
zación de la verdad, hasta el extremo de la verdad para mí, tan 
mentida y falaz que se traba en apasionada disputa con la verdad 
para otro. Es notorio que si admitiera realmente que no hay más 
que la verdad para mí, lo razonable y discreto sería que cada uno 
se quedara con su verdad y no intentara perturbar el tranquilo 
imperio de las otras verdades en las respectivas conciencias. 

¿Y qué se sigue necesariamente en materia política de esa rela-
tivización de la verdad? 

Nada menos que una política del poder basada en la adulación 
o en el temor; o que alterna entre el halago y la crueldad de la 
"gran bestia", como llama Platón a la multitud que es un enjambre 


